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Dos historias de Navidad




Humi siempre quiere ganar más



(adaptado de un relato enviado por la lectora Shirley Massapust).



Hace muchos años vivía en el Japón un joven llamado Humi, que se ganaba la vida partiendo piedras. Aun cuando era fuerte y saludable, no estaba contento con su destino, y se quejaba noche y día.



El día de Navidad, rezó con mucha fe, y su ángel de la guarda terminó apareciendo.



-Tú tienes salud y una vida por delante – le dijo el ángel. – Todos los jóvenes empiezan haciendo algo.¿Por qué vives quejándote?



-Dios fue injusto conmigo y no me dió oportunidad de mejorar mi situación – respondió Humi.



Preocupado, el ángel fue ante la presencia del Señor, pidiendo ayuda para que su protegido no terminara perdiendo su alma.



-¡Hágase tu voluntad – dijo el Señor. – Como es Navidad, todo lo que Humi quiera le será concedido.



Al día siguiente Humi rompía piedras cuando vió pasar un carruaje llevando a un noble, cubierto de joyas. Pasando la mano por su rostro sucio y sudoroso, Humi dijo con amargura:



-¿Por qué no puedo ser noble yo también? ¡Éste es mi destino!



-¡Lo serás! – murmuró su ángel, con inmensa alegría.



Y Humi se transformó en el dueño de un palacio suntuoso y muchas tierras, rodeado de servidores y caballos. Acostumbraba a salir todos los días con su impresionante cortejo, y le gustaba ver a sus antiguos compañeros alineados al borde de la calle, mirándolo con respeto.



Una de esas tardes, el calor era insoportable; incluso debajo de su sombrilla dorada, Humi transpiraba como en la época  en que partía piedras. Se dió cuenta entonces de que no era tan importante como pensaba: por encima de él había príncipes, emperadores y aún más alto que ellos estaba el sol, que no obedecía a nadie, pues era el verdadero rey.



-¡Ay, ángel mío! ¿Por qué no puedo ser sol? ¡Éste debe ser mi destino! – se lamentó Humi.



-¡Pues lo serás! – respondió el ángel.



Y Humi fue sol, como era su deseo.



Mientras brillaba en el cielo, admirado con su gigantesco poder de madurar las cosechas o quemarlas a su antojo, un punto negro comenzó a avanzar hacia él. La mancha oscura fue creciendo, y Humi comprendió que era una nube extendiéndose a su alrededor, y haciendo que ya no pudiera ver  la Tierra.



-¡Ángel! –gritó  Humi– ¡La nube es más fuerte que el sol, mi destino es ser nube!



Humi fue transformado en nube y pensó que había realizado su sueño.



-¡Soy poderoso! – gritaba, oscureciendo al sol.



-¡Soy invencible! – tronaba, persiguiendo a las olas.



Pero, en la costa desierta del océano erguíase una inmensa roca de granito, tan vieja como el mundo. Humi consideró que la roca lo desafiaba, y desencadenó la peor tempestad jamás habida. Las olas, enormes y furiosas, golpeaban la roca, intentando arrancarla del suelo y arrojarla al fondo del mar.



Pero, firme e impasible, la roca continuaba en su sitio.



-¡Ángel! – sollozaba Humi – ¡la roca es más fuerte que la nube! ¡Mi destino es ser una roca!



Y Humi se transformó en la roca.



-¿Quién podrá vencerme ahora? se preguntaba a sí mismo – ¡Soy el más poderoso del mundo!



Y así pasaron varios años hasta que, cierta mañana, Humi sintió un  lanzazo agudo en sus entrañas de piedra, seguido de un dolor profundo, como si una parte de su cuerpo de granito estuviera siendo dilacerada. Luego escuchó golpes sordos, insistentes, y nuevamente, el gigantesco dolor.



Loco de espanto, gritó:



-¡Ángel, alguien me está queriendo matar! ¡Él tiene más poder que yo, yo quiero ser como él!



-¡Y lo serás! – exclamó el ángel, llorando.



Y fué así que Humi volvió a  picar  piedras.



Mogo y la fiesta sin sentido 



La historia que sigue es una adaptación libre de “Come and Follow Me”, de Paul H. Dunn.



Cierto hombre, llamado Mogo, acostumbraba a considerar la Navidad una fiesta sin sentido. Según él, la noche del 24 de diciembre era  la más triste del año, porque muchas personas se daban cuenta de lo solas que estaban, o  recordaban a la persona querida que había muerto aquel año.



Mogo era un hombre bueno. Tenía una familia, procuraba ayudar al prójimo y era honesto en sus negocios, Sin embargo, no podía admitir que las personas fuesen tan ingenuas como para creer que un Dios había bajado a la Tierra solo para consolar a los hombres. Siendo una persona de principios, no tenía miedo de decir a todos que la Navidad, además de ser más triste que alegre, también estaba basada en una historia irreal: un Dios transformándose en hombre.


Como siempre, en la víspera de la celebración del nacimiento de Cristo, su esposa y sus hijos se prepararon para ir a la Iglesia. Y, como siempre, Mogo decidió dejarlos ir solos, diciendo:



- Sería hipócrita de mi parte acompañaros. Estaré aquí esperando vuestro regreso.



Cuando la familia salió, Mogo se sentó en su silla preferida, encendió el hogar y empezó a leer los diarios de aquel día. Sin embargo, pronto fue distraído por un ruido en su ventana, seguido de otro, y otro.



Pensando que alguien estaría jugando con bolas de nieve, Mogo se puso el abrigo y salió, con la intención de dar un susto al intruso.



En cuanto abrió la puerta, notó una bandada de pájaros que habían perdido su rumbo por causa de la tempestad, y  ahora temblaban en la nieve. Como habían notado la casa caliente, habían procurado entrar, pero al chocar contra el vidrio se habían hecho daño en las alas, y solo podrían volar de nuevo cuando estuvieran curadas.



“No puedo dejar a esas criaturas allí afuera” pensó Mogo “¿Cómo podría ayudarlas?”



Fué hasta la puerta de su garaje, las abrió y encendió la luz. Los pájaros, no obstante, no se movieron,



“Tienen miedo” pensó Mogo.



Volvió a entrar en la casa, cogió algunas migas de pan e hizo un  caminito hasta el garaje calentado. Pero la estrategia no  dió resultado.



Mogo abrió los brazos, intentó conducirlos con gestos cariñosos, empujó delicadamente a algunos de ellos, pero los pájaros se pusieron más nerviosos aún, y comenzaron a debatirse, andando desorientados por la nieve y gastando inútilmente la poca fuerza que aún les quedaba.



Mogo ya no sabía qué hacer.

- Debéis estar viéndome como una criatura aterradora – dijo en voz alta ¿Será posible que no entendáis que podéis confiar en mí?

Desesperado, gritó:

          -¡Si yo tuviera ahora la oportunidad de transformarme en pájaro, sólo por algunos minutos, veríais que estoy realmente queriendo salvaros!

                    En este momento tocó la campana de la iglesia, anunciando la medianoche. Uno de los pájaros se transformó en ángel y preguntó a Mogo:

-¿Ahora entiendes por qué Dios necesitaba transformarse en hombre?

                    Con los ojos llenos de lágrimas, arrodillándose en la nieve, Mogo respondió:

                    -¡Perdóname ángel. Ahora entiendo que sólo podemos confiar en aquellos que se parecen a nosotros, y pasaron por las mismas cosas que nosotros pasamos.
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